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Su Descubrimiento Más Grande 

 

  

Cuando le preguntaron a Jaime Young Simpson quien se encontró en su lecho de muerte, cuál 

había sido su más grande descubrimiento, él contestó: “El que hice en la mañana del 25 de diciembre de 

1,861 cuando descubrí que yo era pecador y que Cristo era un salvador poderoso”. 

 Simpson había descubierto el uso del cloroformo como anestesia eficaz contra dolores físicos, 

pero consideró que su descubrimiento de la salvación ofrecida en Cristo Jesús, era descubrimiento de 

mayor importancia. 

 El cristianismo difiere de una simple religión.  Religión es la búsqueda de parte del hombre finito 

de lo eterno (¡Oh, que supiera donde encontrarlo!) mientras el cristianismo es las buenas nuevas de que 

Cristo anda buscando al hombre pecador.  Las Escrituras pintan a Dios como el Pastor que anda buscando 

su oveja perdida y como Padre quien busca a su hijo pródigo. 

 La salvación es buenas nuevas – mucho más que simples consejos, cosa que al mundo nunca le 

ha hecho falta.  El moralista pagano ha dejado muchos buenos consejos que hasta el día de hoy tienen 
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mucho valor.  Pero  el evangelio cristiano es el mensaje glorioso que, a pesar de las profundidades de 

pecado dentro de las cuales el hombre ha caído, Dios ha provisto un pleno y perfecto rescate.  “Por lo cual 

puede también salvar perpetuamente a los que por él se acercan a Dios, viviendo siempre para interceder 

por ellos (Hebreos 7:25) 

 Disciplina para el hombre siempre ha sido doloroso, pero por medio de Cristo, tenemos las 

noticias gloriosas que Dios hace que la ira del hombre le alabe y transforme nuestros dolores y problemas 

en bendiciones riquísimas. 

 Además existe la seguridad que lo terrenal no finaliza todo – noticia de grande valor para la gente 

confrontada por las inquietudes de la vida.  Jesucristo ha preparado el eterno hogar celestial para los que 

le sirven y le confían para salvación. 

 Las noticias mundiales cambian de día en día.  Sin embargo Cristo siendo eterno, es inmutable; 

“Jesucristo el mismo ayer hoy y por los siglos”. 

 

- E.W. Lawrence 


